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NUEVA V IDA

t d ib n a l
A cju í e s toy , ca m a ra d a . S o y  ISIUKVA VIDA; n o  sé si m e c o ­

n ocerá s , pues a pesar de m i n u e v o  n o m b re  y a  Kace t iem p o  (Jue ten - 

é o  tra to  c o n t in u o , a g ra d a b le  y  ú t il c o n t ig o . S o y ... ,  n o  im p o rta , b a s ­

ta co n  cjue sepas cjue ven ^ o  a lu ch a r  a tu  la d o , cjue s o y  u n  ca m a ra ­

da  m á s d isp u esto  a lu ch a r ; (¿Q ue la  lu ch a  es cru el, sa n grien ta ? N o  

im p o rta . P orcju e  h a y  que lu ch a r ; y  cu a n d o  se lu ch a  p o r  u n a  ca u sa  

ju s ta  c o m o  esta, n o  im p o r ta n  lo s  s a cr ific io s  n i la s  p en a lid a d es  si 
a l f in  se lo ^ ra  desterrar p a ra  s iem p re  a la  b estia  fa scista . S o y  el in ­

térprete de tu  p en sa m ien to  y  de tu  tra b a jo ; a m í tienes que v en ir  
co n  tus a sp ira c io n e s , con  tu s a n s ia s  de su p e ra c ió n . S i estás d isp u e s ­

to  a co n tr ib u ir  a que n u estra  B rid a d a  se ca p a cite  y  se in s tru y a , a 

que p iense s in  p a s ió n , seren am en te , tienes que p la n tea r  p ro b le m a s  
y  darles s o lu c ió n  en m í. ^íQ-uién m e jo r  que tú? Y a  sabes que va le  

m á s u n a  o b se rv a c ió n  n u estra  q u e  cien  ideas a jen a s ... P e ro  n o  m e 

tra igas  ren c illa s  p erson a les  o de u n id a d , s iem p re  con tra p u esta s  a l 
f in  que p erseg u im os . L o  que ten em os que h a cer  tú  y  y o  es in cu lca r  

en la  m ente y  en el c o r a z ó n  de n u estros  ca m a ra d a s  que el « y o »  n o  
debe ex istir , que se debe a la  ca u sa  de la  H u m a n id a d , que a ca m ­
b io  n o s  d a rá  cu ltu ra  y  b ienestar.

T e n e m o s  que tra b a ja r  p o r  el tr iu n fo  y  p o r  la  u n id a d  del p r o le ­
ta r ia d o ; ten em os que tra b a ja r  m u ch o  a m p lia  e in te liéen tem en te . L1 

tra b a jo  es siem pre  ú til, si está b ien  o r ie n ta d o  p o r  su  escrito ; si 
yerra , p orq u e  sirve de e s t ím u lo  a lo s  dem ás.

Y  v o y  a te rm in a r ro b á n d o te  que p ienses sob re  lo  d ich o  e in v i­
tá n d ote  a que trab a jes ; p r im ero , p a ra  a p la sta r  a l fa s c ism o  cru e l e 

in h u m a n o ; s e cu n d o , p a ra  ir  e d ifica n d o  la  n u eva  c iv i l iz a c ió n  que 
h a  de ser la  red en ción  de la  h u m a n id a d . S a lu d .

G uerra a muerfe 
contra el embos­

cado

Y , a v o so tro s , lo s  que ca íste is  en el ca m p o  de b a ta lla , m i a d m i­
ra c ió n  sin cera ; y  c o n  o r g u llo  p o r  vu estro  p roceder, ISIIJEVA 
VIDA os p rom ete  eterna g lo r ia  •

Tú, señorito,  que te hallas e m b o s c a ­
d o  en la retaguardia y que procuras evitar­
te de  defender nuestra guerra, eres un 
traidor; no te escondas ,  ya sabem os  que 

„eres de los otros. Que ansias el triunfo de 
los traidores y que en la retaguardia te d e ­
dicas a lanzar bulos p a r a  desmoralizar 
nuestros hombres ,  que eres un agenté de 
Franco, que formas parte de la «Quinta 
Columna»  eres un e m b o s c a d o  más... y  se 
os  ve pasear en los atardeceres, c o m o  si no  
hubiera guerra, piropeando a las m ucha­
chas y  manteniendo tu aire postinero de 
siempre. Ya sabem os  que no té pueden 
detener porque llevas dosc ientos  carnets, 
y  mil avales si te hacen falta, y  con toda 
esa documentación te ríes de la Justicia del 
pueb'o .  -■

Ya sabem os  que a los obreros  de la E s ­
paña facciosa se les ha ob l igado  a ir al 
frente, a formar Brigadas de Choque,  ¿ P o r ­
qué no se hace esto con vosotros?  Así  no  
seríais un peligro más en nuestra retaguar­
dia, así no explotaríais al pueblo  trabajador. 
Tú debes  ir al frente, a luchar sea...-(fbmo 
sea. No pueden servirte les avales que p o ­
seas, ni los carnets que hayas adquirido. 
En una cárcel estaban nuestros com pañeros  
de la España del crimen y fueron sacados  
de  las mismas y l levados al frente c o m o  
carne de cañón.  Tú no puedes ser un pri­
v i legiado  de nuestra guerra, ni puedes h o l ­
gar en nuestra retaguardia mientras n u es ­
tros hermanos se baten en el frente de 
com bate  por la libertad y la Independencia 
de España. ¿ ^  qué os  dedicáis? ,  claro está: 
a hablar mal de la revolución,  cuando  la 
revolución ha sido benévola  contigo .

El trato que se ha dado  a los en em ig os  
del pueblo ya se ha c o n o c id o  en algún m o ­
mento,  pero no c o m o  el p u e b 'o  desea. En 
cambio,  tú, em b oscad o ,  aun maldices a la 
guerra y  esperas con impaciencia para le­
vantar el brazo a la romana y gritar: ¡Viva 
el fascio!  Pero no te canses  de esperarle, el 
fascio  no entrará, fii en España,  ni en Ma­
drid; c o m o  hace mucho  t iempo quiere entrar 
en esta ciudad heróica, p e r o  no ha en­
trado.

V I S A D O  POR LA C E N S U R A

Ya sabem os  que tú conspiras para que él 
pueda entrar. Y c o m o  n o  puede ni podrá 
entrar por el esfuerzo de sus armas, tú 
procurarás desmora' izar nuestra retaguar­
dia, para hacer traición a nuestra causa.

Pero esto no pasará. España será s i e m ­
pre vigilada por los hi jos del pueblo  y si 
hubiese el menor conato  de  rebe'día,  serían 
aplastados c o m o  unas alimañas cuantos se 
hallasen com p rom ei id os  en esa traición.
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IDA
O rg a n o  o lic ia l de la 43  Brigada M ix ta

Los C o m i s a r i o s
)sca- 
itar- 

u n

5Í no  
cha- 
) de  
ickn 
lets,  
toda 
1 del

Mm sido fugaz nuestro paso por la 
()5 División, pei-o no tan fugaz (pie 
no nos liaya perm itido sopesar y ca li­
b rar el valer de bis jie i’sonasrpie la d i­

rigen, el 01 ‘den y la seriedad m ilita r 
de (pie puede hacer gala esta joven 
División. Los combatientes de la 48 
Brigada recibieron una magnífica im- 
presión cuando conocieron (pie p e r­
tenecían a la 65 División, éramos 
hermanos de la 42 no sólamente de 
ti-incheras, sino de División. Ya des­
de noviembre comenzamos nuestra 
campaña de resistencia juntos, jun ­
tos d e fe n d im o s  .Madrid, j u n to s  
aguantábamos las embestidas del 

enemigo y nnesti-os brazos fuerte-

■

i..

PIÑER\

DIVISION
mente unidos im pidieron rpie un 
solo tra ido r pusiese sus iiezuñas un 
metro adelante y desde entonces, los 
combatientes de estas dos Brigadas 
se consideran unidos con vínculos 
de sangre, de ideas y de entusiasmo, 
pero los ípieridos .lides de la 42 ha- 
ciénd(3se cargo de una D i v i s i ó n  
orientaron y d irig ie ron  a nuestra 
Brigada con la misma fe y el mismo 
ardor que lo habían hecho con su 
antigua Brigada; es jiues un doble 
motivo el (pie nos hace (pierer de 
esta manei’a a la 65 División.

Hoy, los Mandos han disiiuesto lo

'^Necesitam os !a un ificac ión , la com ­

penetración de todos los tra b a ja d o ­

res para ganar la g u e rra "

Si D isc ip lina , h ija  de la lib e rta d  y 

para conseguir la l ib e r ta d "

" Q u e  haya com prensión por unos 

y por o tro s ". Ha d icho el heróicc 

camarada M era

contrario, ordenando nuestro tras­
lado a la 6.“ D ivisión, separándonos 
de la 65. Pero podemos asegurar 
(pie si orgánicamente no pertenece­
mos a la 65 División, ni funcionamos 
al lado de la 42 Brigada, moral y es- 
p iritualn iente estamos tan cerca de 
ellos como antes, sentimos al igual 
el gran iuqiulso liberador y [lalpita- 
mos en una misma idea y en un mis­
mo deseo.

Becoja la 65 División y la 42 B r i­
gada este cariñoso v revolucionarioO V

saludo de sus hermanos de la 48 y 
un abrazo (pie sea la iirolongacióu 
de nuestras conjuntas actividadi's 
eu defensa de la Bepiiblica I'lspa- 
ñola.

T5<
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NUEVA V ID A

combafiente LA VEACANZA
A simple vista parece ser que la 

labor del que ocupa una central te­
lefónica, se reduce a estar perma­
nentemente en escucha y mover tal 
o cual palanca o «jack», cuando le es 
pedida comunicación.

Pero no es así. La misión del cen­
tralista lleva aneja una infinidad de 
pequeños y grandes detalles de fon­
do y forma, que sólo pueden ser 
permanentes en el individuo cuando 
este esté satui’ado también constan­
temente de la idea de responsabili­
dad. Así pues, llegamos a la conclu­
sión de que, como condición primor­
dial para el buen desempeño de las 
l'unciones pi’opias de una Central, es 
indispensable una concepción justa 
y bien arraigada del sentido de res­
ponsabilidad. Y vamos a demostrar­
lo:

El telefonista (en la mayoría de 
los casos) adolece de tedio. Una tar­
de canicular al lado de una centra­
lilla, aburre al es[)íritu más abierto. 
,̂Qué hacer?

Algui]as veces, y para pasar el ra­
to, se opta por llamar uno por uno a 
todos los abonados de la Centi-al. 
¡Hola, «fulano»! ¿Qué tal? Y el <d'ula- 
110», después del saludo de i*itiial y 
del chistecito de turno, por el pniri- 
to de ser entendido y versado en 
las cuestiones guerreras, se va ex­
planando y como del hilo se saca el 
ovillo, entre verdades y mentiras... 
se dicen muchas cosas que no se de­
ben decir y lo que es más grande 
aún, sin mala fe y sin intención al 
gima, sólo por eso, por hablar.

Este es el problema, abocado sin 
reservas, ¡lero puede también tener 
otro matiz. El individuo (pie da de­
talles aceira de la comida, comodi­
dades, traslados, etc., pueiíe dar da­
tos preciosos a iin espionaje enemi­
go, de la manera más inconsciente y 
sin (pie ello implique mala fe. dVm- 
gase en cuenta (pie el dato más pue- 
i*il j)uede ser desmenuzado y sei*s’ ir 
de base a composición de lugai-, de 
riinestos i-esultados.

;,C()m(j se resuelve este |)roblema? 
Como al principio dijimos. Tenga el 
centralista, o simplemente el que 
cuida de im teléfono, el más exacto 
sentido de lo (pie es deber y obliga­
ción, nazca y viva constante la idea 
de la responsabilidad, pei-manezca 
latenít' el scmtido (hd peligro (pie

puede encerrar a nuestra indolencia 
o nuestra charlatanería, y limité­
monos a cumplir nuestra obligación 
de forma automática, como si fuéra­
mos máquinas, cual las centrales que 
manejamos, movidas por el mando y 
fortalecidos por la idea de la próxi­
ma victoria y de la responsal)ilidad 
que nos incumbe.

V icen te  2 a r z a

¡SILENCIO!
C a m a ra d a , s ile n c io  en la  re- 

ta é u a rd ia . E-1 s ile n c io  es u n  a r­
m a  que co m b a te  a l en e m ié o .

U n a  im p ru d e n c ia  de tertu lia , 
puede co s ta r  la  v id a  a c ien tos  de 
co m p a ñ e ro s .

S iem p re  s ilen c io , s ile n c io , s i­
le n c io ...

E l  sem b la n te  de la  n o cb e , b a jo  
el cu a l se silu etea  el perfil de la  
c iu d a d  d o rm id a , es el s ím b o lo  
del s ile n c io .

E l  esp ía  a g u z a  e l in g e n io . 
A p a re ce  in g e n u o . T r a ic io n a . U n  
esp ía  pu ede ser el que tu  creas 
m á s re v o lu c io n a r io .

D e s c o n fía , s o ld a d o , d é lo s  a p a ­
cib les  c iu d a d a n o s  de retagu ard ia , 
que cu a n d o  la  n o cb e  esparce sus 
p o lv o s  n egros  sob re  el esp a cio , 
y  perm ite  ver h a c in a d o s  lo s  ed i­
fic io s  de la  c iu d a d  a legre ; e n to n ­
ces el a rá cn id o  cru e l del fa s c ism o  
teje lo s  K ilos de la  in tr ig a , de la  
in ju r ia , de la  tra ic ió n , de la m e n ­
tira ...

P e ro  sob re  esa m a lla  de m ó n s -  
tru o  q u e  q u is iera  e n v o lv er  en 
e lla  a la  c iu d a d  co n fia d a , surge 
poten te , ingen te , el b u s to  s u b li ­
m e y  lib re  del s o ld a d o  del E jé r ­
c ito  P o p u la r  que, con scien te , n os 
dice:

C a m a ra d a , s ile n c io  en la reta­
g u a rd ia .

A .  D ía z - '3 a n to s

Era Jacinto Pérez y Pérez un 
buen chico, buen chico si cabe; 
pues, si iba vestido a la última mo­
da, era el sargento más apuesto y 
juncal, claro está que era un bo­
nito escaparate por fuera, ¡mes 
una vez quitado el uniforme cuando 
iba a acostarse, se le veían unas rodi­
llas negras, muy negras, no por los 
baños de sol precisamente, sino por­
que hacía muchísimo tiempo que no 
se lavaba. Su pelo ondulado y brillan­
te, que al peinarse dejaba el peine 
hecho una lastima de caspa y sucie­
dad, no tenía «trimotores».

El había tomado su vida militar a 
chufla al principio, con ardor y odio 
a esa canalla fascista que quería in­
vadir el suelo Español; más tarde, 
«puesto que Jacinto.haliía sido de los 
primeros combatientes» ya le iba can­
sando y ya, hoy sargento y con lo 
bien cpie se le daban las chavalas 
cuando iba con permiso a Madrid, 
pues, ¡Qué caray; a divertise! «Pa» 
que cualquier día le den a uno un 
tiro.

Jacinto hacía días que estaba de 
un humor de mil diablos, su Coman­
dante le había «filao» y el pacpiete fué 
de órdago a la grande y ahora en la 
trinchera, cavilaba, sin dejarse de 
rascar en cierto órgano (pie le venía 
molestando hacía días.

Y es que Anita, aquella chavala 
guapa, se la había iM'gao con un 
teniente.

Ya sabía por (pié le guiñaba el 
ojo a(piel canalla, pero su venganza 
le hacía más llevadera sn ira.

Todos los días cuando asistía a la 
consulta de venéreo siempre espera­
ba ver a aipiel Teniente sonriente 
(pie le guiñaba el ojo cuando se cru­
zaba por su camino.

E l E ob o

Ayuntamiento de Madrid



I D A O rg a n o  oíic ia l cíe la  43  Grigada M ix ta

¡Illa

N U E S T R A  Bel 
9 R 1 G A D A “

ranei Uli V. M«l ne

La Historia de la 43 Brigada ha 
tenido una nueva fase  ̂ha comenzado 
el nuevo tipo de actividades que 
cambia de muy notable manera los 
positivos resultados que ésta podía 
dar,

VA letargo que por el estaciona­
miento padecía nuestra Brigada se 
transforma en intenso trabajo mili­
tar, de capacitación política^ de pre­
paración de o fe n s iv a s ,  de forma­
ción en general de una fuerte e in­
teligente fuerza que ha de contri­
buir muy directamente al triunfo de 
nuestra causa.

La labor ípie se nos pueda enco­
mendar por parte de nuestros Man­
dos, sea cual fuere su importancia y 
dificultades, hemos de verla corona­
da por el éxito, pero para ello se 
hace preciso una cosa; (pie ponga­
mos nuestro cerebro y nuestra vo­
luntad al servicio de la técnica y de 
la táctica mi lita i‘.

Múltiples y complicadas pueden 
ser las actividades a ([ue nos haya­
mos de entregar, muy numerosas 
<lificultades podemos encontrar para 
la consecución de nuestros deseos, 
pero el fervor do españoles lioni’a- 
<ios nos ha de hacer alcanzar el final 
de nuestra empi'esa con el optimis­
mo de quien aceiáó con lo que pre­
tendía.

Las grandes enseñanzas ípie de 
nuestra nueva situación se despren­
de, nos brinda una gran cxpei-iencia; 
sería necesai'io (pie todas las IJriga- 
das d isfru lasi'ii el mismo pi-oc(>so

w

/// '■

i

'Ni buen fraile por ami^o, 
ni malo por enemigo.

de ednoación pai*a podei-estar a la 
altnra de las eireiinstaneias y a tono 
con las nccesidailes de la guerra. 
I)cs<lc el Jefe de la Tuidad hasta el 
ú ltim o so ld a do ,  d(-ben de [loseer 
además <lel valor y la serenidad 
propias de la guci-ra una inte ligen­
cia luiliíai- V un conocimiento técni­

co que les bagan fácil cualquier em- 
[iresa guen-era.

Hoy, (pie nosotros tenemos la faci­
lidad de emplearnos de lleno a esta 
magnífica labor, vamos a hacerlo 
con el calor, la fe y entusiasmo i)ro- 
pio dt" la confianza (pie lian (l(‘po- 
sitado en nosotros.

Ayuntamiento de Madrid
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R A Z O N

DE LA

F U E R Z A

F U E R Z A
EN LA

L U C H A

Se ha dicho muchas veces que en esta guerra 

oponemos la fuerza de la razón a la razón de 

la fuerza. Efectivamente, razonando se ve que 

nuestra causa es justa. Pero para que triunfe 

no basta con razonarla, hay que sentirla. Sen­

tir, he ahí la razón de la existencia. Razonar 

fríamente sería envolver en cifras las sensacio­

nes, los ideales. Un matemático no nos explica­

ría con una ecuación el dolor que nos produce 

una ingratitud, una traición... Lo que hay que 

exigir a todos es sinceridad. Que la individuali­

dad no sea enemiga de la sociedad. Hay que 

pensar que en la actual contienda nos jugamos 

la vida como hombres, porque de lo contrario 

viviríamos como parias, y eso [jamásl Antes 

sucumbir. [Grava en tu mente el recuerdo de 

nuestros camaradas muertos y mutilados, y 

comprenderás si tenemos que ser dignos ante 

la conciencia de tanto dolor! ¿No es motivo su­

ficiente para que la conciencia de todo hom­

bre que se precie de tal, se desprenda con gene­

rosidad de egoísmos, intereses, vanidad, y ofrez­

ca todo lo bueno que tenga para contribuir a 

la victoria de la causa más elevada y justa? Si 

todos nos desprendemos de nuestros vicios y 

ponemos a contribución lo mejor que poseemos, 

habremos conseguido una fuerza enorme, mo­

nolítica, imprescindible para lograr y poder go­

zar de la victoria, de lo contrario no tendremos 

derecho a disfrutarla.

F U E R Z A

DE LA

R A Z O N

F U E R Z A

DE LA

V IC T O R IA
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8 NUEVA V ID A Drgano

Habiéndose desarrollado en estos 
últimos tiempos gran cantidad de 
mosquitos, con el consiguiente peli­
gro que esto representa ya que son 
capaces de transmitir algunas en­
fermedades con su picadura, aparte 
de la molestia que esta en sí ocasio­
na, esta Sanidad ha creído muy con­
veniente explicaros en unas líneas, 
la biología de estos mosquitos para 
que vosotros podáis ayudarla con 
un pequeílo esfuerzo en las medi­
das que hay que tomar para impe­
dir la cría de estos insectos y con 
ello la difusión de algunas enferme­
dades que ellos transmiten.

Estos insectos en su estado de 
I)erfecto desarrollo viven en el aire, 
pero tienen una fase de su vida en 
el agua que la precisan para su des­
arrollo. Veamos rápidamente las dis­
tintas fases por que atraviesa, para 
así comprender bien los medios con 
ípie podemos contar i>ara luchar 
contra ellos.

El insecto i)erfecto, j>one sus hue­
vos en el agua en un númei’o apro­
ximado de lüO a 150, quedando estos 
a flote en la superficie.

A j)artir del segundo día de la

puesta (más o menos pronto según 
la temperatura) generalmente al ter­
cer día, empiezan a desarrollarse las 
larvas y a salir de los huevos. En el 
momento de salir de los huevos las 
larvas de los Anofelinos y Culicinos 
miden aproximadamente 1 milíme­
tro de longitud, rápidamente crece, 
sufre tres mudas consecutivas y al­
canza sus dimensiones corrientes, G 
a 8 milímetros. En esta fase se las ve 
en el agua, generalmente en la su­
perficie donde suben a respirar y 
comer las pequeñas partículas de 
alimento que en el agua caen, en 
ciertos casos, sobre todo si se hace 
algún ruido brusco, la larva se deja 
caer al fondo donde permanece poco 
tiempo como inmóvil y sube luego 
verificando un movimiento levo de 
impulsión por la extremidad poste­
rior que se agita como un látigo, 
dando golpes en el jigiia. El color do 
estas larvales ligei-amente verdoso. 
Pasados diez días (a veces más, de­
pendiendo de la temperatura) a(*on- 
teco la metamorfosis de la larva en 
ninfa; dura este período tres o cua­
tro días, al cabo de los cuales sale el 
insecto perfecto, dispuesto a volar.

En conjunto: entre la puesta de 
los huevos y el desarrollo del insec­
to alado pasan 16 días con una tem­
peratura media de 25 grados.

El insecto alado necesita para la 
maduración de los huevos alimen­
tarse de sangre sólo, pues las hem­
bras son las que pican al hombre y 
las que en el acto de la picadura 
pueden transmitir enfermedades.

En las horas crepusculares y cuan­
do no hay mucho viento es cuando 
estos mosquitos atacan al hombre.
Durante el día se refugian en gran­
des cantidades en las casas, esta­

blos, etc., cercanos a sus puestos de 
origen, pues el vuelo de estos insec­
tos es muy corto, no desplazándose 
más allá de dos o tres kilómetros de 
su punto de origen.

Las nuevas genei’acioncs, se fe­
cundan poco tiempo después de ha­
ber salido del agua, y la puesta de 
los huevos de la segunda genera­
ción acontece 20 días des})ués de su 
primer vuelo. (Veis con la rapidez 
que so multiplican).

Después de la puesta, las hembras 
en condiciones naturales mueren.

M A M B R U  S E  F U E L A  G U E R R A

Veis 
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P o r  e i f e r m o  se hace pasar, 
para en el frente n o  estar.

A l  H o sp ita l  lo  han  m andado 
para ser a llí  curado.

E l  in fe liz  ve, c o n  pena, 
(]ue al m éd ico  n o  se la pe^a.

Ayuntamiento de Madrid
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lan­
udo

ira-

Veis como hay necesariamente 
una fase en su vida (huevo, larva y 
ninfa) que precisan de colecciones 
de agua para su desarrollo. Veamos 
cuales son los sitios apropiados para 
la puesta y desarrollo.

S i t i o s  d k  p u e s t a . Ponen con pre­
dilección en charcas o acequias de 
poca corriente, pei'o pueden des­
arrollarse en pequeños ambientes 
acuáticos accidentales, como barri­
les de agua abandonada, pilas y pi­
lones, barreños, recipientes de to­
das clases o [leijueños hoyos del te­
rreno, i>ozos, etc.

Necesitando como hemos dicho la 
sangre del hombre o de animales 
para que se verifique en la hembra 
el [iroceso de maturación de los 
huevos, sólo abundan los niosíiuitos 
<londe pueden encontrar esta san­
gre o sea en las inmediaciones de 
sitios habitados, escogiendo [larasii 
puesta las pequeñas colecciones que 
encuentran en las inmediaciones de 
estos sitios pues como hemos dicho 
y lo repetimos, raras veces se des- 
plazan más de dos kilómetros del
sitio de la puesta.

Aunque como hemos dicho los si­
tios [iredilectos [lai’a la cría son las 
charcas y arroyos de escasa corrien­
te, pueden también, accidentalmente 
criarse en los pe(|ueños recipientes 
antes indicados. Las [leipieñas co­
lecciones de au'ua accidentales tie­

R i c w

Ik

nen gran importancia en nuestro 
Sector donde personalmente hemos 
observado grandes nidos de larvas, 
en pilas donde se había dejado es­
tancar el agua, en jarros, alrededor 
de las fuentes donde existen las pe­
queñas colecciones principales cria­
deros de mosíiuitos del Sector.

Luchas confra estos m osquitos

VA ataque podemos efectuarlo en 
su fase acuática (huevos, larvas y 
ninfas) o en la fase de insecto  
alado.

Contra los [irimeros, se usan dis­
tintos procedimientos que son: Pri­
mero. Petrolaje. 2.  ̂Sub.'dancias lar- 
vicidas (verde París, etc.) Peces 
larvicidas. 4.*’ Plantas inadecuadas 
para el desari'ollo de la larva.

Contra los segundos, se usan las 
tranqias colocadas en ventanas o 
aberturas de las casas, cuadras, es­
tablos, etc. Fumigaciones.

Filtre estos procedimientos son 
preferibles los (pie se dirigen a des­
truir el mosquito en su lase acuáti­
ca, pues [lersonalnieiite todos ha­
bréis podido comprobar la dificul­
tad de atrapar al mosquito adulto. 
No vamos a describir estos procedi­
mientos ni su uso jior no conside­
rarlo adecuado en este lugar. Va­
mos aquí a recalcar una medida (pie

A  purgarse y  a sudar 
para cjue pueda sanar.

A l  frente se ha encam inado 
fuertem ente m areado.

es más interesante, como es iiujiedir 
la [Hiesta con obras de saneamiento. 
Las medidas antes citadas hay <pie 
usarlas cuando las aguas que el nios- 
(piito escoge [>ara la juiesta son ne 
cesai-ias, cuando no es así y el terre 
no lo permite, lo mejor es destruir 
todas las colec(*iones por obras de 
encauzamiento y drenaje de las 
aguas estancadas. Hay (pie proteger 

[)Ozos, cisternas, algibes.o cegar
fuentes, etc., para impedir la puesta 
de huevos en ellas. Del mismo modo 
impediremos ésta, no dejando agua 
coleccionada por mucho tieiiqu) en 
[días, jarrones, baños, etc.

Sin necesidad de insistir más, 
creemos comprendereis lo (pie Sa­
nidad es[)era de vosotros, (pie es 
evitéis esas pecpieñas colecciones, 
de agua (pie se han indicado, des­
truyáis todas las que encontréis, 
ayudéis a la protección de pozos (cu­
briéndolos cuando no se usen) etcé­
tera. De esta forma y con las medi­
das (pie tome Sanidad impediremos 
siíian aumentando estos insectos v 
alejaremos el peligro a la salud (pu* 
su existencia representa.

P or la  Sanidad
de la 43 Bridada

Im pren ta  d e  campaña d e  la  4 3  Brigada M ix la

1

.0 ]

■ 7 /

D o n d e  le espera al tram poso 
un  m anteo  riguroso .

Ayuntamiento de Madrid
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i c ia s C u i t u

ecompensa
Las tareas de la enseñanza elemental son 

duras, pesadas y  p o c o  agradables para 
aquel los  en que la vocac ión  y  el nob le  
afán de sacar de la ignorancia a sus s em e­
jantes, no  es el todo ,  porque además de 
estos trabajos,  esta tarea lleva c o n s ig o  la 
ingratitud. La mayor parte de las veces  le 
está v ed a d o  al maestro gozar  de la gratitud 
co n q u e  pagan sus desve los ;  pero ahora, en 
estos t iempos  de guerra, cuando  los alum­
nos se han transformado en so ld ad os ,  la 
satisfacción de ver en los o j o s  de esos  ca ­
maradas que han aprendido las primeras 
noc iones ,  un reflejo de  gratitud para el 
maestro, es más frecuente que en t iempos 
anteriores. ¿Por qué ocurre esto? U n os  m u ­
chachos  que hasta ahora habían v iv ido  en 
la mayor ignorancia,  pues estaban aislados 
de sus semejantes al no saber leer ni escri­
bir, sentían a veces  dentro de sí, rabia c o n ­
tra los opresores  que no  les permitían acu­
dir a la escuela porque su jornal era n ece ­
sario en casa, y vergüenza de sí mismo,  
otras veces ,  por no haber sido capaces  de 
vencer  la atracción que les ofrecían las d i ­
versiones,  y emplear las pocas  horas libres 
que tenían en aprender algo.  Ha sido ahora 
en esta ocas ión ,  en el fragor de una 
cruenta guerra, en el frente, d o n d e  no se 
sabe ciertamente si se va a vivir en la hora 
siguiente,  cuando  ellos,  consc ientes  del va-

Desterrando la incultura, des­

terramos al fascismo. Luche-

lor de la cultura propagada por los C o m i ­
sarios y  Milicianos de la Cultura, han asis­
tido a la escuela y han ido co m p ro b a n d o  
con  alegría que un día eran unas letras, al 
siguiente,  una palabra; dias más tarde, una 
frase y, al p o c o  t iempo una carta a su fami­
lia. El cam bio  verif icado en el los ha sido tan 
grande que por eso  necesariamente tiene 
que dejar una huella. Y esta huella ha sido 
el agradecimiento y la consideración hacia 
el maestro, que ha sido quien les ha gu ia ­
d o  en el camino de luz. Son personas c o n s ­
cientes y,  por eso,  su gratitud es más gran­
de que en los n iños ,  quienes con  su pen­
samiento puesto en el ju e g o ,  no  sienten la 
importancia que tiene el saber leer y es­
cribir.

U n  miliciano
de la  Cultura

mos contra ella

s p ana!
N o  ha^as caso de lam entos 

ni de falsas em ociones; 
las mejores devociones 
son los grandes pensam ientos.

Y  puesto que por m om entos 
el m al que te h irió se agrava, 
resurge, indóm ita y brava, 
y antes de hundirte cobarde 
estalla en pedazos y arde, 
iprimero muerta que esclava!

F . Grarcíu L orca

Donde hay un M  aes- 

trOy existe una Escuela

T ú  c a m a r a d a  M i l i c ia n o  d e  la C u ltu r a ,  q u e  

v i v e s  la g u e r ra  d e  c e r c a ,  c o n i| )a r t ie n d o ,  c o m o  

u n  c o m b a t i e n t e  m á s  la v i d a  a z a ro s a  d e  tr in ­

c h e r a s  c o n  tus  h e r m a n o s  d e  c la s e ,  h a b rá s  e n ­

c o n t r a d o ,  sin  d u d a ,  m u c h o s  o b s t á c u l o s  (|ue 

v e n c e r  en  el d e s e n q ) e ñ o  d e  tu n o b l e  n á s i ó n :  

u n o s  d e h i i lo s  a la taita d e  p e r m a n e n c ia  en  u n  

h ig ar  d e t e r m i n a d o ,  ( p í e t e  i m p i d e  d e s a r io l la r  

u n a  la b o r  d e  c o n j u n t o  | )rcv ia m en te  t r a z a d a ;  

o t r o s  q u iz á s ,  d e  í n d o l e  p s i c o l í íg i c a  j io r  ¡larte  

d e  los ca m a r a d a s  c o m b a t i e n t e s  (p ie  n o  c o m ­

p r e n d e n  c la r a m e n t e  el o r i g e n ,  m e d i o  y  íin d e  

n u e stra  l a b o r  cu ltu ra l  en  el tren te .

¡N o  i m p o r t a ,  c a m a r a d a !  T ú  sa b es  m u y  

b ie n  (p ie  la j ia lab ra  M a e s t r o . . .  — M a e s t i ’o  d e  

E s c u e la ,  (p ie  c o n  c i e r t o  t o n o  d e s p e c t i v o  le 

l la m ó  esa  c la s e  (p ie ,  p o r  su  i m p o t e n c i a  s o c ia l  

se  d e r r u m b a  p o r  la b a s e  —  e n c u e n t r a  la e x c e l s i ­

tu d  d e  la v o c a c i ó n  y  del  s a c r i f i c i o ,  de l  a m o r  

y la a b n e g a c i ó n  h a c ia  la c a u s a  n o b l e  y  ju s ta  

d e  la v e r d a d  v  d d  p r o g r e s o  en  b e n e f i c i o  d e  

t o d o s  lo s  t r a b a ja d o r e s .

P e n s e m o s  [u ies ,  c a m a r a d a s ,  (p ie  e s o s  e s c o ­

l lo s  (p ie ,  ta n to  en el o r d e n  m a ter ia l  c o m o  en  

el es [ ) ir itu a l ,  e n c o n t r a m o s  e n  (1 d e s e m p e ñ o  

d e  n u estra  f u n c ió n  s o c ia l  p u e ib m  s e r  v e n c i d o s ,  

c o n  c ie r ta  f a c i l id a d ,  s i e n q n e  q u e  n u e s t r o s  

a ú l le lo s  d e  e m a i i c i p a c i ó n  e c o n ó m i c a  e i n t e l e c ­

tu a l ,  d e  ju s t i c ia  v l ib c r ia d  p r o le ta r ia s ,  f o r m e n  

un  c o n j u n t o  i n d iv is ib l e  c o n  n u estra  [ u e p a r a -  

c ió i i  p m l e s i o n a l ,  (p ie ,  c o m o  d ig o  a n t e r i o r m e n ­

te ,  a n t iq io n e  a c u a b p n c r  o tra  \ i r lu d ,  la v o c a  

c i o n ,  t e n i e n d o  m u y  |iresciile  (p i ( ‘ : D O N D I" ’

HAY L N M A E S' l iu ) ,  EXISrE L NA ES- 
n  EL A .

U n soldado de la dultura

Si sientes nuestra causa, ayú­

danos en el exterm inio total 

del analfabetismo

1.
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los  a
m o s
llatiu
p e n e
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CRONICA
E l m u n d o  c o b i j a  e n  e s to s  m o m e n t o s  un  í'e- 

n ó m e n o  d e  tal n a tu ra le z a  ( ju e  d a ré  e n  l la m a r  
t r i c é la lo .  L o s  d o c t o s  ase<ruran q u e  t s t e  p r e ­
sen ta  o t r o s  a x io m a s  d e  e n g e n d r a m ie n t o :  (|ue 
a m á s  d e  sus  tres c a b e z a s ,  si estas s o b r e v i v e n ,  
p u e d e  l lega r  a t e n e r  o t r a s ,  p u e s  se v i s lu m b r a n  
a la v is ta  d e  c u a b p i i e r  p o s t o r  sus n a c ie n te s  
c é b d a s .  E s  un  m ó n s t r u o  <|ue p o r  l o  d a f i in o  
b a v  n e c e s i d a d  in m e d ia t a  d e  a m p u ta r le  su s  e x -  
t r e m i i la d e s ;  p e r o  c o m o  b a y  (p i ien  a se g u ra  c o n  
su p a s iv id a d  <pie t o d a v ía  n o  s e  b a  c o n i e c c i o -  
n a d o  el a rm a  c o n  la q u e  b a y  q u e  su|)rim irle  
( la  está  l a b r i c a n d o ) ,  p u e s  se  pasa  la v id a  
e c b á t u lo l e  c o m i d a  al t r i c é la lo  p ara  q u e  n o  se 
e n o j e  m u e b o  c o n  él y  s í  c o n  los  d e m á s  al [)a 
r e c e r  e s p e r a n d o  l le g u e  el m o m e n t o  en  <pie al­
g ú n  d e s e s p e r a d o  o  v a l ie n te  le  e v i t e  la o b l i g a ­
c i ó n  ( [u e  t i e n e  d e  sega r  él las tres c a b e z a s ,  y  
e n t o n c e s ,  c u a n d o  vea  c a í d o  al m o n s t r u o  y en  
los  e s p a s m o s  d e  u n a  m u e r t e  s e g u ra ,  e c b a r s e  
e n c i m a  c o n  t o d o  su p o d e r  y  a p r o p ia r s e  d e  
u n o s  la u re le s  (|ue n o  le p e r t e n e c e n ;  o t r o s  e s ­
tán a c o r d e s  d e  ip ie  v iv a ,  c la r o  ( [uo  n o  in v a ­
d i e n d o  su  t e r r e n o ,  h o r a d e  y  d e r r u m b e  sus 
ca sa s  y  m a n c i l l e  su s  h o g a r e s  c o n  su fur ia  s is te ­
m á t i c a  c u a n d o  le da  la v e s a n ia  p o r  a ta c a r ,  
p e r o  s í  q u e  c o n  su e x c r e m e i i t o  a b o n e  su  s u e lo  
y  e l lo s  p u e d a n  c u l t i v a r l o ;  l o s  m a s ,  s e p a r a d o s  
—  se g ú n  e l l o s — d e  su r a d io  d e  a c c i ó n  (p u s ie ­
ran  (|uc p o r  b u n ia i i id a d  se  le s u p r im ie s e ,  p e r o  
s in  h a c e r  ta n to  así  p o r  a y u d a r  a los  cpie a 
l irazo  p a r t id o  a g u a n ta n  sus  ta ra sca d a s  m e s e s  
y  m e s e s ;  y ,  p o r  ú l t im o ,  lo s  m e n o s ,  a lo s  (p ie  
c r e e n  g u a r d a d o r e s  d e  o t r o  m ó n s t r u o  a u n  m á s  
te r r ib le  y  d is f ia r  (p ie  a q u e l ,  s o n  los  ( ju e  ,.011 
s in c e r i d a d  y  a m o r  a la b u n i im id a d  p is o te a d a  
p o r  el c e n t a u r o  la a y u d a n  y  n o  se  za la n  d e  
l la m a r  c o b a r d e s  v  ta h ú re s  a lo s  oti  tis q u e  p a sa n  
la m a n o  p o r  el l o m o  d e  la b e s t ia  y  n o  se  a t r e ­
v e n  a h er ir la  o  s im p l e m e n t e  a m o r d a z a r l a . . .

Ita lia ,  A le m a n ia  y  . la p ó n .  A b i s in ia ,  E s p a ñ a  
y  C h in a  de l  N o r t e . . .  A q u í  es tán  a g re s o re s  y  
a g r e d id o s .  L o s  a g re s o re s  es tán  t o d o s ;  |)cro, 
¿ e s tá n  t o d o s  los  a g r e d id o s ?  N o ;  es e l e m e n t a l .  
A b i s in ia ,  E s p a ñ a  y  C h in a  d e l  N o r t e  n o  s o n  
hasta  a h o r a  para  el i t r i o  s a n g r ie n t o »  n ad a  
m á s  (p ie  tres e x p e r i e n c i a s ;  p e r o  lo d o l o r o s o  es 
( ¡u e  [>ara h n  l la m a d a s  p o t e n c i a s  d e m o c r á t i c a s  
s o m o s  t a m b ié n  o tras  tantas  e x p e r ie n c ia s .  Para 
a i ju e l lo s ,  h a b e r  hasta  d ó n d e  les d e ja n  l legar 
i m p u n e m e n t e ;  p ara  e s to s ,  g ira r  la v ista  d e  m i 
la d o  a o t r o  v ■ v e r »  c o m o  se d e s e n v u e l v e n  
a i ju é l lo s  e c o n ó m i c a  v m i l i t a r m e n t e .   ̂ n o s ­
o t r o s ,  e n  m e d i o  d e  ta n to  l o d o  y c i e n o ,  ¡nisaii- 
d o  |)or c a m p o  d e  e x p e r im e n t a c i ó t i  c o m o  s im ­
p les  c o n e j o s  d e  In d ia s .  P a s a n d o ,  segtm  c r e e n  
u n o s  V o t r o s ,  p o r ( ¡u e  n u e s t r o  ¡m e b l o  .se d e -  
l ic i id e  m u y  r e c ia m e n t e  y  s a b e  a d o n d e  le l le ­
v a n  V a d ó i id e  l lega rá ,  p u e s  se s a b e  a\ m i a d o  
p o r  un  gran  p u e b l o  tan o  m á s  p o d e r o s o  ip ie  
los  a g re s o re s .  P o r  t a n to ,  y p o r  e s to ,  n o  p o d e ­
m o s  p a s a r  p o r  c o n e j o s  d e  in d ia s  c o m o  d a n  en  
l la m a r  a l•isi•aña, ni t a m p o c o  s e r e m o s  u n a  e x ­
p e r ie n c ia  m á s  para  la d r o n e s  y  e m  u b r i d o n 's ,

i/ A -r A - / ^ r A i

j

M o r z i n e ,  1 S e p t i e m b r e  d e  1 9 3 7 .

S r .  C o m a n d a n t e  del  b a ta l ló n  « I * i 'd íN .\ N I )0  D E  b O . S A » .  — M a d r i d .

I 'ii  la s e g u r id a d  d e  ( ¡ue  e n  el lO  d e  S e | )t ie m b re ,  a n iv e r s a r io  d e  la m u e r t e  d e  m i h i jo  F e r ­
n a n d o ,  los  ( ¡u e  le c o n o c i e r o n  n o  han d e  o lv id a r le  en  lo  s u c e s i v o ,  d e s e o  h a c e r l e  s a b e r  ( ¡u e  e s ta ­
ré u n id a  a \'. d e  c o r a z ó n  y ¡ )o r  p e n s a m ie n t o  s o b r e  su t u m b a .  ^

R e c ib a  V .  m is  ■s\\\\\Ao?>.— ümberta Zanetti, m a d r e  d e  F e r n a n d o  d e  R o s a .

l i e  a(|uí u n a  carta  ( ¡ue  la m a d r e  d e  F e r n a n d o  d e  R o s a  d ir ig e  al C o m a i id a i i t e  d e l  b a ta l ló n  
( ju e  l leva  el n o m b r e  d e  (p i ie n  s i i j io  d a r lo  t o d o  h e r o i c a  y  g e n e r o s a m e n t e  en  d e fe n s a  d e  n u estra  
c a u s a .  N u e s t r o  r e c u e r d o  y  n u estra  g r a t i tu d  se rá n  i m b o r r a b l e s  y  le r e c o r d a r e m o s  c o m o  le s iq ii -  
m o s  a d m ir a r  v  c o m o  s a b r e m o s  v e n g a r l e .

p u e s  el (lía ( ¡u e  a lu m b r e  n u estra  v i c t o r ia  h a ­
b r e m o s  c r e a d o  u n a  p o t e n c i a  ( ¡u e  ja m á s  o l v i ­
dará  una  « I r i a l d a d »  ( ¡u e  n o s  esta  c o s t a n d o
tanta sa n g re .

l'.ste es el p a r a n g ó n  d e  la ta n g e n te  r e a l id a d ,  
¡m e s  el « t r í o  s a n g r ie n t o »  va  c u m p l i e n d o  h a s ­
ta a h ora  su s  v a s to s  d e s ig n io s .  N o  sé  hasta 
d o n d e  rayará  el c á l c u l o  d e  su m e n t e  e n lo i p ie -  
c i d a ;  p e r o  si sé ( ¡ue  ja m á s  p o d r á  l le v a r lo  a 
e f e c t o  p o r  la p a r te  ( ¡ue  n o s  c o i i e i e n i e  m ás  
d i r e c t a m e n t e .  E s o  s í ,  d e p e n d e  ( ¡ue  se  s o s t e n ­
ga m ás  o m e n o s  t i e m p o ,  si las p o t e n c i a s  s e u -

d o d e n i o c r á t i c a s  c r e e n  s u l i c i e n le m e i i t e  c o n t e ­
n id o  [ )or  n o s o t r o s  u n a  d e  sus p r in c ip a le s  a r te ­
rias V se  a t r e v a n ,  ¡ lo r  l in ,  a [u m e r le  un  fuerte  
\ a v a d a r  eii sti e a u i in o  y  e n  d o m i e  se  e s tre l le  
su m a re h a  e n f e b r e c id a  y  c a l c u l i s t a ,  r i e i i i p o  es 
va  d e  ( ju e  se le p o n g a  para  ( ¡ue  t o d a  su  tra ­
m o y a  d ip l o m á t i e a - o s c u r o i i c i s t a ,  la ( ¡u e  v i e n e  
s o s t e n i e n d o  al « t r í o  s a n g r ie n t o »  a n te  e se  m u n ­
d o  (jue  t o d a v ía  n o  sa le  o  n o  ( ju ie r c  sa l ir  d e  su 
a s o m b r o  c o n  los  h e c h o s  c o n s u m a d o s  ( ¡u e  a m e -  
i ia /a i i  la paz  n m iid ia l  en  g i r o n e s  s a n g r ie n t o s  
se  d e r r u m b e  v e r t i c a lm e n t e .

L . S im ó n  del C a stillo
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(Continuación del número anterior)

tan continuo, como lo (lennitan las 
cii-cnnstancias.

2." La linca principal de resis­
tencia deberá estar apoyada por 
lina linea de sostenes, los cuales 
alojarán las reservas y permitii-án la 
cooperación mediante el fuego a las 
fuerzas (pie las ocupen.

3.” Se formará a retaguardia
una linea de detención en la cual se 
alojarán los Batallones de reserva.

4. " Se constituirán líneas jiarale- 
las (pie permitan la comunicación 
entre los distintos escalones.

5. " K1 asentamiento de márpiinas 
y armas de acompañamiento se co­
locarán fuera de las trincheras.

La colocación de las tro{)as podrá 
hacerse por U nidades sucesivas 
cuando se colocan las distintas Uni­
dades en el sentido de profundidad, 
es decir que si se trata de una Bri­
gada ocuparán los distintos escalo­
nes (vigilancia, combate, resistencia) 
los distintos Batallones de la misma.

Se entiende por Unidades acola­
das cuando los distintos escalones 
están constituidos en el ejemplo de 
la Brigada por  un solo Batallón. 
Lxiste un sistema llamado mixto en 
el cual se colocarán en el mismo 
ejemplo tres Batallones acolados y 
uno de reserva.

La extensión (pie d eb e  ocupar 
una Brigada es aproximadamente de 
unos 2.()()0 metros en el sentido de 
frente. Corresjionden de 800 a 1000 
metros [lor Batallón y de 200 a 300 
metros por Compañía. Se denomina 
Subsector a toda la extensión (pie 
ocupa una Brigada; centro de resis­
tencia para el Batallón y punto de 
apoyo para la Comjiañía. Un Bata­
llón deberá ocupar en el sentido de 
lirofundidad de 1.000 a 1.200 metros.

Se entiende (pie todas estas cifras 
rigen únicamente cuando los Bata­
llones se encuentren acolados. Den­
tro de los Batallones, las Compañías 
Secciones, etc., se colocarán tenien­
do en cuenta el plan de fuegos (pie 
haya de establecerse, al cual deben 
subordinai’se en absoluto.

MILITARES
Como norma general para la co­

locación de las Compañías dentro 
de un Batallón, se tenderá a colocar­
las: una en la posición de avan­
zada, dos en la línea de combate, y 
la cuarta, constituirá su reserva, ya 
que normalmente variará el efectivo

8 o o  a 1 .0 00  m.

Unidades sucesivas

® /." ñittiijn posición itiiánzacíd
N

posición de nsisttncii

5" Btisiisn

Unidades acoladas
/.♦
U«n

M ixta

Âfáil9n

5 ‘

Bdrall&n

que ocupe la posición avanzada, 
entre el sexto y el tercio de la fuer­
za que ocupe dicha posición y la de 
i’esistencia.

V, Plait cLe

Se denomina jilan de fuegos al 
conjunto de medidas conducentes a 
asegurar el empleo eficaz de las 
diversas armas de fuego con que 
cuenta la infantería, y principalmen­
te el de las armas automáticas.

Los principios (pie rigen todo plan 
de fuego, son los siguientes:

O rg a n o  o fic ia l de la 43 9 rigada Mixta

R E G L A S 1. " P r o p o r c io n a r  delante del 
frente una bari-ei'a de fuegos den­
sa, continua y de ejecución instantá­
nea.

2. ° Facilitar barreras eventuales 
sucesivas en toda la profundidad de 
p o s ic ió n .

3. ® Asegurar el flanqueo recípro­
co de los órganos de resistencia.

4. ® Permitir rápidas concentin­
ciones de fuegos.

- , F1 [irimer [lunto constituye la mi­
sión pi-incipal de las armas que han 
de actuar, las restantesson solamen- 
te misiones secundarias.

Para constituir un perfecto plan 
de fuegos habrá que tener en cuen­
ta, en primer lugar, a la ai-tillería, 
para coordinar de esta manera el 
fuego de la infantería con el de la 
citada arma.

Una vez establecido el plan de 
fuegos con relación a la artillería se 
procedei'á al emplazamiento de las 
ametralladoras. Hay que tener en 
cuenta, al efectuar todo  emplaza- 
miento, que el tiro de flanco de las 
ametralladoras obtiene resultados 
siqieriores al del tiro de frente, so­
bre todo cuando barren a un obs­
táculo que exista para el avance del
enemigo.

Una vez establecido el asenta­
miento de las máquinas, se procede­
rá a determinar la misión de cada 
imesto; para lo cual se designarán 
los distintos objetivos a batir y se 
determinará con relación a las CO' 
rrespondientes graduaciones de los 
mecanismos del arma a fin de que 
puedan ejecutarse con seguridad y 
eficacia en cualquier circunstancia.

Los asentamientos de las máqui­
nas se distribuirán en el sentido de 
fi-ente y [irofundidad, construyendo 
de esta manera el armazón de todo 
{lian de fuego.

Los fusiles ametralladores ten- 
di-án como misión el proteger los 
asentamientos de las máquinas y re'- 
llenar los huecos (pie pudiera dejar

c. c.

>1
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